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			Capítulo 1
«Il est où le bonheur»
(Christophe Maé)


			Zoé


			Me despierto de un salto, empapada en sudor, con el corazón latiendo a mil por hora. La luz que se filtra entre las rendijas de la persiana me hace entender que acabo de tener una pesadilla. Un sueño horrible en el que Lea le confesaba a Adrian que estaba embarazada de él. Pero… ¿dónde estoy? ¡Esta no es mi habitación! No, esta no tiene los colores de la mía. Las paredes están amarillentas y las cortinas son tan viejas como las que decoraban la casa de mi abuela. Marrones con pequeñas flores rojas. Solo un cuadro torcido de un paisaje otoñal adorna este lugar tan desagradable. No es nada acogedor.


			Aparto la manta horrible de un rosa desvaído de mi cuerpo y me levanto precipitadamente de la cama. El pánico me invade y mis piernas empiezan a temblar. En cuanto salgo de la habitación, entiendo por qué estoy aquí. Me desplomo en el suelo, me encojo sobre mí misma y dejo que las lágrimas resbalen por mis mejillas.


			Todo vuelve a mi mente. Lea está realmente embarazada. Adrian estaba con ella cuando llegué a su estudio. En ese momento, entré en pánico y la única solución que se me ocurrió fue huir. Nunca he sido una gran deportista, pero ayer podría haber ganado una medalla olímpica en una competición de resistencia. Corrí hasta el metro y me dirigí a mi lugar de trabajo. Julien, mi adorable jefe, me recibió con los brazos abiertos para consolarme.


			Intentó hacerme entrar en razón, pero sus palabras no fueron suficientes para disipar mi amargura. En ese instante, pensé en la felicidad de Adrian y en ese bebé. Cuando lo vi con Lea, los recuerdos con mi ex, Matt, volvieron a mi mente. Ese tipo se divertía conmigo mientras tenía dos hijos y una esposa que lo esperaba cada noche. Cuando descubrí su secreto, me prometí que nunca más me pasaría algo así. No soy una rompehogares. Saber que Adrian va a tener un bebé me asusta. Me da miedo que nada vuelva a ser como antes entre nosotros. Miedo de que me deje para formar su pequeña vida con Lea y su recién nacido. Miedo de ser una intrusa en esta historia. Prefiero irme ahora para no encariñarme más con este hombre. Pero tengo la sensación de que ya es demasiado tarde, porque los sentimientos están ahí.


			Al ver mi estado lamentable, Julien se ofreció a darme alojamiento, algo que acepté sin dudar. Su vivienda está encima de su cafetería. No es grande, pero es suficiente para él, ya que vive solo. Le di las llaves de mi apartamento para que fuera a buscar mi maleta. Por suerte, no se topó con Alicia ni con Adrian. Cuando regresó, me ordenó que comiera algo, pero no pude tragar bocado. Me refugié en la habitación de invitados y lloré casi toda la noche.


			Recibí muchísimas llamadas de Adrian, así como de mi hermana. Tranquilicé a Alicia lo mejor que pude diciéndole que necesitaba estar lejos de casa. Nunca le dije dónde estaba. Sin embargo, sé lo que me espera. Me va a maldecir y arruinar todas mis vacaciones. De todas formas, ya están destrozadas. Lea lo ha destruido todo.


			—Pero… ¿qué haces aquí, pequeña?


			Julien se agacha frente a mí y coloca una mano tranquilizadora sobre mi cabeza. Un enorme sollozo se me escapa.


			—Es hora de que te prepares.


			—Ya no quiero irme.


			—¿Y qué tal si te doy una patada en el trasero? —suelta fríamente.


			Aparto su mano con furia y me levanto haciendo un puchero, con los brazos cruzados sobre el pecho. Parezco una niña malcriada, pero me da igual.


			Me observa frunciendo el ceño y luego señala hacia mí con el dedo índice:


			—Tienes treinta minutos para ducharte y vestirte. Así que… hazme el favor de prepararte y después te acompañaré al aeropuerto como estaba previsto. Estas vacaciones te sentarán de maravilla.


			Lo fulmino con la mirada. Odio que me den órdenes.


			—¡Te acabo de decir que ya no quiero ir! —exclamo con un tono bastante brusco.


			—Y yo he dicho que te voy a llevar.


			Ha adoptado el mismo tono que yo.


			—¡Veintinueve minutos! El reloj ya está en marcha, pequeña.


			Resoplo con fuerza y entro rápidamente en la habitación de invitados, cerrando la puerta de un portazo. El cuadro ridículo se cae al suelo. No le presto atención, me dejo caer sobre la cama dejando que la tristeza se desahogue.


			Las lágrimas inundan mis ojos y los recuerdos con Adrian vuelven a aparecer: nuestro encuentro eléctrico en el pub, su provocación y su innegable audacia, nuestros besos apasionados, nuestros encuentros eróticos explosivos, nuestro maravilloso fin de semana en Cancale. No me arrepiento de nada. ¡No! ¡De nada! Adrian me dio todo el amor que buscaba. Me hizo feliz y me sacó de mi burbuja, pero el viaje ha llegado a su fin. Es hora de volver a poner los pies en la tierra.


			***


			Entro en el aeropuerto y miro a mi alrededor buscando el mostrador de facturación. He venido arrastrando los pies, pero al final he obedecido a Julien. Tiene razón en algo. El aire del sur seguramente me hará bien y necesito ver a mis padres. Los echo de menos.


			Julien se coloca frente a mí, me impide dar un paso y clava sus bonitos ojos color avellana en los míos. Me esboza una media sonrisa y cierra sus brazos reconfortantes alrededor de mí. Huele a detergente.


			—¿Me prometes que volverás toda bronceada y en plena forma?


			Me aparto de su abrazo, con la cabeza baja mirando al suelo.


			—Bueno… vale, al menos en plena forma —insiste—. Lo del bronceado no es importante.


			—De todas formas, no me bronceo —digo en voz baja, con la voz temblorosa.


			Levanta mi barbilla para que lo mire. Mis labios se abren y empiezan a temblar.


			—Deberías pensar en hablar con él. Quizás no sea él el padre.


			Niego con la cabeza. Tengo la sensación de estar escuchando una canción en bucle desde anoche.


			—Sabes perfectamente lo que pienso de eso.


			Suspira cerrando los ojos durante unos segundos.


			—No entiendo por qué te complicas tanto la vida. Ese chico parece que te quiere mucho. Deja de ser tan cabezota. Eres tú misma quien se pone trabas. Deberías escuchar a tu corazón.


			Los nervios me fallan:


			—¡Pero mi corazón está perdido! —grito como una loca.


			Mis pulsaciones se disparan como un barómetro a punto de estallar. ¿Y por qué todo el mundo me mira raro? ¿Nunca han visto a una mujer enfadada o qué?


			Gruño mientras agarro mi maleta y corro hacia el mostrador de facturación. Julien me corta el paso poniéndose frente a mí.


			—¡Zoé! Escucha…


			Coloca su mano sobre mi hombro y me dice con un tono suave:


			—Soy tu jefe, pero también tu amigo. Hoy es el amigo quien te habla y quiere que tomes conciencia de que le duele verte así.


			Mi corazón se encoge. Debo admitir que no he sido muy amable. Lo estoy mandando al diablo cuando él hace todo lo posible por consolarme. A veces merezco un par de bofetadas.


			Respiro hondo para calmarme un poco.


			—Lo siento, Julien. Te agradezco que quieras cuidarme, pero no puedo controlar mis emociones. Estoy perdida y necesito aclarar todo esto antes de tomar una decisión.


			Baja los brazos, completamente desanimado. No me gusta su mirada triste. Voy a llorar… Oh, no…


			—Espero que tomes la decisión correcta.


			Me gustaría poder decirle lo mismo.


			—Bueno… Hablaremos de esto a tu regreso. Prométeme que te cuidarás.


			Me esfuerzo por sonreír y murmuro:


			—Lo intentaré. Gracias… Gracias por todo.


			Me abraza una vez más. Cierro los ojos apreciando su consuelo, pero cuando los abro, mi corazón da un vuelco. Me quedo paralizada. Frente a mí aparece Adrian, completamente destrozado. ¡Oh, Dios mío! Ni siquiera se ha peinado. Su cabello está alborotado por todas partes. No debe haber dormido en toda la noche. Su rostro bronceado ha perdido todo su brillo y unas ojeras violáceas se han hundido bajo sus ojos.


			—Yo… tengo que irme, Julien. Hasta luego.


			Me aparto rápidamente de su abrazo y corro hacia el mostrador de facturación. Rezo para que Adrian no me siga. No, no vengas. No me hagas sentir aún peor de lo que ya me siento. Vuelve a casa. Pero sé que está ahí. Siento su olor cerca de mí. Mi respiración se corta cuando coloca una mano sobre mi hombro.


			—Zoé…


			Su voz melancólica provoca en mí un enorme escalofrío. Un sollozo se me escapa.


			—¿Qué te pasa? ¿Por qué me haces esto? Te he buscado por todas partes.


			Se pone frente a mí, toma mi rostro entre sus manos, obligándome a mirarlo. Sus ojos tristes se enfrentan a los míos, igualmente doloridos.


			—¿Por qué, Zoé? Dímelo.


			Mis labios se abren, empiezan a temblar, pero solo las lágrimas que resbalan por mis mejillas expresan lo que siento.


			—Yo… quiero que entiendas que me importas y que sin ti, no soy nada.


			No sé qué responder. No aparta su mirada de la mía. Tengo la sensación de verlo borroso. Su boca se acerca a la mía. ¿Pero qué está haciendo? ¿Va a besarme? ¡Oh, Dios mío, sí! Y como una idiota, me dejo llevar cerrando los ojos. Soy demasiado débil, no puedo resistirme. Esto me recuerda cuánto disfrutaba de su amor. Me transporta a otro mundo, ese donde uno se siente feliz y olvida todo. Por un instante, nada más existe a mi alrededor. Un beso delicioso que me hace volar como una droga de la que no se puede prescindir. Pero me recupero rápido. No podemos seguir. Esto se ha acabado.


			Aparto mis labios, que amo más que nada, y alejo mi rostro. Me siento completamente agotada, débil. ¡Esto es lo que pasa por no dormir!


			Niego con la cabeza. Parece atónito.


			—No podemos, Adrian.


			—¿Por qué? Yo tampoco entiendo lo que me pasa. Pero estoy seguro de que Lea está mintiendo. No creo ni por un segundo que yo sea…


			Lo interrumpo:


			—¡El padre! ¡Eres el padre, Adrian! ¿Por qué te mentiría?


			¡Maldita sea! Ahora estoy enfadada. El nombre de esa chica me vuelve loca.


			—Porque quiere arruinarme la vida. Pero joder, Zoé, ¡deja de ser tan testaruda!


			Me sobresalto por el tono creciente de su voz.


			—¿Te has puesto en mi lugar aunque sea un segundo, Adrian? ¿Has pensado en lo que sentí cuando ella te dijo eso?


			—Me da igual Lea. ¿No quieres escucharme un poco? ¿Y yo? ¿Has pensado también en lo que puedo sentir? ¡No me esperaba en absoluto que viniera a decirme algo así! Y tú… tú la crees. Pero, ¿de qué lado estás, por Dios?


			Su mirada se oscurece, casi tan negra como su camiseta. La última vez que lo vi tan frustrado fue cuando vio a Valens. Está enfadado conmigo. Pero que no crea que voy a dejarme pisotear.


			—¡No estoy de su lado! ¡Estoy perdida! ¿Eso lo entiendes al menos?


			Niega con la cabeza y se pasa una mano por el cabello. Su ira sigue siendo palpable, y la mía también. No voy a ceder. Odio que me hablen como si fuera una niña.


			—Creía que eras más inteligente que esto, Zoé.


			Voy a perder los nervios si sigue así.


			—¿Así que… me estás diciendo que me dejas por esta maldita mentira? —grita levantando una mano temblorosa.


			—¡Gritándome no vas a arreglar nada! ¡Y este no es el lugar para hablar de esto!


			Que se vaya. Nos están mirando y me siento incómoda.


			—¡Fuiste tú quien empezó, te recuerdo! Solo haces lo que te da la gana. Te estás arruinando la vida cuando la felicidad está justo delante de tus narices.


			Nuestras miradas se enfrentan como las de dos vampiros listos para matarse entre sí.


			—Deberías irte. Ya no tenemos nada más que decirnos por ahora.


			—¿Así es como tiene que terminar todo?


			Mi estómago se retuerce.


			No sé lo que quiero, Adrian. Déjame tiempo.


			Las lágrimas vuelven a rodar por mis mejillas. Tengo la sensación de que voy a desmayarme. Mis piernas tiemblan, mi cabeza da vueltas como una hélice. Estoy tan cansada.


			—Tu silencio me destroza. Me estás destruyendo.


			—No, no quiero destruirte. ¡Oh, Dios mío! Me siento fatal.


			—Vale… Si eso es lo que quieres… me voy.


			Se da la vuelta y corre hacia la salida. No, vuelve…


			—¡Adrian! Espera.


			No se detiene. Mi voz no es lo suficientemente fuerte y no tengo fuerzas para alcanzarlo. ¿Se ha acabado? ¿De verdad todo ha terminado? ¡Mierda! Acabo de echarlo todo a perder. Soy una auténtica idiota. ¿Pero qué pensaba? ¿Que todo se arreglaría con un chasquido de dedos?


			Mis hombros se hunden. Mi mirada se dirige al suelo. Estoy completamente abatida. Sin embargo, doy un respingo al escuchar mi nombre. Levanto la cabeza. Alicia aparece frente a mí, furiosa, arrastrando su maleta. ¡Oh, no! ¿También ella va a empezar?


			—Tú —dice señalándome con el dedo—. Vas a pasar un mal rato.


			Me lanza una mirada asesina. Debería haberme encerrado en la habitación de invitados de Julien. Siento que voy a dar media vuelta.


			—¿Qué te pasa por la cabeza para dejarme así sin decirme dónde estabas? Me llevé el susto de mi vida. Adrian me lo ha contado todo. ¡El pobre! ¿Has visto cómo está? ¿Has visto todo el daño que le haces?


			¿El pobre? ¿Y yo? ¿Alguien piensa en mí? Y además… ¡maldita sea! No es asunto suyo. Estoy a punto de explotar.


			—¡Creo que me debes una explicación! ¡Eres una arpía!


			Quiero arrancarle la cabeza y hacerle tragar sus palabras. Pero me contengo porque siento, una vez más, que nos están observando.


			—Si fuera tú, me callaría, o corres el riesgo de tener un vuelo muy desagradable —la amenazo.


			—¡No he dicho mi última palabra! No te vas a salir con la tuya.


			Pongo los ojos en blanco antes de responderle:


			—Di lo que quieras. ¡Me da igual!


			Suelta una grosería antes de meterse en la fila de facturación, echando humo de la rabia. Quiero a mi hermana, pero ahora mismo creo que se está pasando. Le plantaré cara. Le guste o no.


			***


			El vuelo ha sido espantoso. Una hora y media soportando los comentarios horribles de mi hermana. Una hora y media deseando encontrar una salida de emergencia. Si hubiera sido posible, nos habrían expulsado del avión. La azafata vino más de una vez a decirnos que nos calláramos. ¡Qué vergüenza!


			Acabamos de aterrizar en Niza. Para ser finales de la mañana, el aire es sofocante. Hace demasiado calor. Odio este calor. Me siento como en una sauna. Ya estoy sudando. Un horror. Siento que pasaré las vacaciones vestida solo con un bañador.


			Me quito la chaqueta negra y la ato alrededor de mi cintura. Alicia me imita y recoge su cabello rubio en una coleta.


			—¿Le quieres? —me suelta con un tono seco.


			Me lanza una mirada fulminante. ¿En serio? ¿Va a dejar de fastidiarme de una vez?


			Me muerdo el interior de la mejilla para no responderle y contemplo el cielo despejado.


			—Te he preguntado si le quieres —insiste.


			Gruño mientras la fulmino con la mirada. Se acaba de poner las gafas de sol.


			—¿Y a ti qué te importa?


			Mi corazón late con fuerza en mi pecho. Intento contener mi rabia apretando los puños. No puedo más con su insistencia.


			—¿Que qué me importa? Pues quiero saber si te arrepientes de haber dejado a Adrian en ese estado tan lamentable.


			Ha repetido esa frase al menos cien veces durante el vuelo. Me desespera.


			—¡Cambia ya de disco! Es agotador escucharte decir siempre lo mismo.


			Agarro mi maleta con furia y camino rápidamente por el aeropuerto. Veo a mi madre a lo lejos, acercándose hacia mí. ¡Qué alivio! Alicia por fin me dejará en paz.


			—Ahí está mamá —grito al girarme hacia mi hermana, que está trasteando con su móvil.


			No sé si me ha oído, pero me da igual.


			Me acerco a mi madre, impecable en su traje de color marfil. Su cabello rubio platino está recogido en un moño bajo. Un collar de Pandora con una pequeña perla violeta adorna su cuello, y unos pendientes colgantes le dan un toque elegante a su rostro dorado por el sol. Es increíblemente hermosa. Siempre la he comparado con Kim Basinger. El mismo estilo de mujer.


			Me abraza con fuerza y me besa en la mejilla.


			—Qué alegría verte. Te he echado muchísimo de menos.


			Le dedico una sonrisa vacilante.


			—Yo también, mamá.


			Examina mi rostro frunciendo el ceño.


			—Oh… No me gusta esa cara. ¿Qué te tiene así?


			Bajo la mirada. Quisiera que me dejaran en paz, pero mi madre no sabe nada de mi historia y ni siquiera estaba al tanto de que tenía novio.


			—¿Una decepción amorosa? —pregunta.


			Me levanta el mentón delicadamente con una mano. Mis ojos se llenan inmediatamente de lágrimas. ¡Maldita sea!


			—¡Oh, cariño! Lo siento mucho —dice con un tono muy dulce—. ¿Quieres hablar de ello?


			Niego con la cabeza y me seco los ojos.


			—Bueno… está bien, lo hablaremos más tarde. ¿El vuelo ha ido bien?


			—No —responde de repente mi hermana con un tono muy seco.


			Me da un codazo en el brazo.


			—¡Ay! ¡Déjalo ya, Alicia!


			Nos desafiamos con la mirada. ¡Que deje de provocarme así!


			—¡Basta ya, chicas! ¿Qué ha pasado para que os llevéis tan mal?


			—Ella decidió no decirme dónde estaba anoche. ¡Estaba preocupada!


			Mi corazón late con fuerza en mis oídos. Cierro los ojos para controlar mi rabia. Creo que va a ser difícil.


			—Tu hermana ya no es una niña. Y seguro que tiene una explicación para eso.


			Mi madre me observa con una pequeña sonrisa. No tengo nada que decir. Y estoy empezando a hartarme de que todos me ataquen. Es hora de poner las cosas claras.


			—¡Quiero que me dejéis en paz! Soy adulta y decido por mí misma lo que quiero hacer con mi vida. Así que, a partir de ahora, no quiero que me molestéis más o pasaré toda la semana encerrada en mi habitación.


			Mi madre y Alicia me miran boquiabiertas.


			—Vale, bueno… vámonos. No vamos a empezar las vacaciones peleándonos. Creo que necesitáis un poco de descanso —declara mi madre, con las mejillas enrojecidas como si acabara de quemarse al sol.


			Alicia guarda silencio, pero sé que volverá a sermonearme. Quizás, cuando esté menos enfadada, consiga hacerle entender cómo me siento. Por ahora, solo deseo una cosa: dormir. Debo parecer un zombi.


			Dejo mi maleta en el maletero del Clio rojo de mis padres y me siento en el asiento trasero, mientras Alicia se acomoda en el asiento del copiloto.


			—Antes de llegar a casa, hay algo que quiero pediros, chicas —dice mi madre mientras da marcha atrás en el aparcamiento—. Me gustaría que os ocupaseis de vuestro padre mañana por la tarde, mientras le preparo su pequeña fiesta.


			¡Genial! ¡Va a estar encantado! Odia las sorpresas. Y dudo poder distraerlo porque no tendré la cabeza en su sitio.


			—Ningún problema, mamá. Zoé y yo encontraremos la manera de entretenerle. ¿Verdad?


			Alicia gira la cabeza hacia mí, se sube las gafas de sol y me observa con severidad.


			—Sí… ningún problema, mamá —confirmo bajando la mirada hacia mi bolso.


			¡Claro! Sé que no lo conseguiré.


			Abro mi bolso y enciendo mi móvil. Ningún mensaje ni llamada. Suspiro mientras lo guardo. Ni siquiera sé por qué lo he mirado. ¿Qué esperaba? ¿Que Adrian me enviara un mensaje tipo «Felices vacaciones» o «Te voy a echar de menos»? Después de cómo le he echado, eso no va a pasar.


			¡Eso te pasa por tonta, Zoé!


			Llegamos a Saint-Raphaël una hora después. En cuanto salgo del coche, el olor del mar golpea mis fosas nasales. Me recuerda a mi infancia, construyendo castillos de arena o recogiendo conchas cuando la marea estaba baja. Todos los años me iba de vacaciones con mis padres. Siempre les ha encantado el aire del suroeste.


			Admiro la fachada de la casa. Está decorada con jardineras llenas de flores de todos los colores. Tienen una villa de paredes blancas situada en un barrio residencial, cerca de la playa. Cuenta con un gran patio adornado con numerosas estatuas de mármol y arbustos.


			Mi padre nos espera en el umbral de la puerta, vestido con un traje gris claro y una camisa blanca. No sé cómo puede soportar esa ropa con este calor. La temperatura debe rondar los 30 grados. Pero no me sorprende de él. No le importa tomar el sol vestido así. En realidad, odia pasar tiempo en la playa. Es más bien como un oso. Mi madre tiene que esforzarse mucho para sacarlo de casa.


			Abre los brazos y Alicia se lanza inmediatamente hacia él. En cuanto a mí, soy atacada por un cachorro que me araña los tobillos. Lucky, el chow-chow de mis padres. Hago una mueca al inspeccionar mi piel enrojecida por las garras y luego le acaricio la cabeza. No puede evitar mordisquearme los dedos.


			—¡Lucky! ¡Basta ya! —exclama mi madre—. Entra en la casa.


			Lucky no obedece. Sigue saltando a mi alrededor. Por suerte, se detiene cuando mi padre se acerca a mí y me envuelve en sus brazos. Me abraza con fuerza. Demasiada fuerza. Está a punto de asfixiarme. Cuando me suelta, me acaricia la mejilla con la punta de los dedos. Siento que voy a empapar su bonita camisa.


			—Pareces triste —dice clavando sus ojos marrones dorado en los míos—. ¿No te alegras de vernos?


			Inspiro y exhalo lentamente. Ni hablar de que me ponga a llorar. Mi padre se rasca la cabeza calva mientras levanta una ceja.


			—No digas tonterías, papá. Estaba deseando venir.


			—Entonces, ¿por qué tienes cara de funeral?


			—Porque acaba de dejar a su novio —exclama Alicia con un tono agresivo.


			¡Y vuelta a empezar! Si sigue así, tomo el primer vuelo de regreso a París. No voy a poder soportar sus comentarios mucho más tiempo.


			—¿Tenías novio? —me pregunta mi padre, sorprendido.


			—Sí, y acaba de cometer una gran estupidez —responde Alicia por mí.


			Le enseño el dedo corazón para que entienda mi hartazgo y luego saco mi maleta del maletero del Clio. Corro hacia la casa.


			—¡Zoé! —grita mi padre—. No te enfades.


			Me doy la vuelta, con el rostro lleno de dolor, irritación y tristeza.


			—¡No quiero que se hable más de esto! ¡Dejadme en paz!


			Recorro el pasillo y entro en mi habitación, más enfadada que nunca. Sin embargo, intento recuperar la calma, aunque tengo ganas de golpear una pared para liberar la rabia que recorre mis venas.


			Dejo mi maleta en un rincón y hago una pequeña sesión rápida de yoga. Cierro los ojos, pongo una mano sobre mi vientre, inspiro y exhalo. Bah… sigo igual. No sé cómo voy a calmarme.


			Entro en el salón. Es la segunda vez que vengo aquí. La casa es grande y espaciosa. Todo es blanco, excepto las cortinas rojas que cubren la puerta de cristal que da a la terraza. Mi madre es fanática de las plantas. Hay por todas partes. También le encantan las fotos. Hay varios marcos decorando las paredes.


			Salgo al jardín y me siento en una silla de madera. Mis ojos recorren el paisaje. El césped está impecable. Los árboles frutales aportan algo de sombra. También hay una piscina rectangular y un columpio. Un pequeño oasis de paz. Sin embargo, me pregunto si este paisaje logrará relajarme. Nunca he estado tan desanimada. Por desgracia, solo puedo culparme a mí misma. Soy yo quien lo ha estropeado todo. Alicia tiene razón en una cosa. He herido a Adrian, y todo le cayó encima como un mazazo. No pensé con claridad porque entré en pánico. Creo que estoy destinada a pasar unas vacaciones desastrosas.


		




		

			Capítulo 2
« Ne pars pas »
(Shy’m)


			Adrian


			Sentado en el sofá, con una cerveza en una mano, contemplo mi teléfono sin apartar los ojos de él ni un segundo. Nada. Ni un mensaje. Ni una llamada. Va a cambiar de opinión. ¡No puede terminar así! Sé que siente algo por mí. Lo vi en su mirada y, además, no se habría dejado besar. ¡No! Es imposible. Nuestra historia no ha terminado. No te vayas, Zoé…


			He estado dando vueltas por París. Pasé horas en mi coche esperando que volviera a casa. Tenía miedo de que le pasara algo. Podría haber pasado. ¿No se da cuenta de que mi noche fue un infierno? No, solo un mensaje para decirme que todo es demasiado complicado para ella. Pero, ¿por qué? Lo que Lea me dijo es mentira. ¡No soy el padre de su hijo, joder! ¿Por qué no quiere escucharme un poco? ¿Por qué es tan cabezota? Me da igual Lea y su crío. Todo lo que deseo es a esa pelirroja que me deslumbró desde el primer momento. La quiero a ella y a nadie más.


			Llevaba un bonito vestido negro de encaje, el pelo recogido en un moño despeinado, la piel pálida. Me atravesó el corazón verla en ese estado. Quería besarla una y otra vez, abrazarla, tocarla. Un beso. Fue demasiado rápido. No tuvimos tiempo de explicarnos como era debido. Me fui aunque no quería hacerlo. Pero no servía de nada insistir. ¿Y ahora? ¿Qué va a pasar realmente? ¿De verdad quiere dejarme? Tengo que hacer todo lo posible para que vuelva. Estoy seguro de que juntos podemos llegar lejos y no quiero que mis viejos demonios resurjan.


			Doy un largo trago a mi cerveza y abro la aplicación de Facebook. Hace siglos que no entro. Quizás tenga una cuenta. Nunca se me ocurrió buscar. No hay nada interesante en mi muro. Mi hermana se queja de que está cansada, un antiguo compañero de clase ha compartido canciones absurdas, una tal Sabrina publica fotos de su gato haciendo tonterías. Quizás debería hacer limpieza.


			Ningún mensaje, pero el pequeño símbolo de «invitación» me indica que tengo una solicitud de amistad. Hago clic. Mi corazón da un vuelco en el pecho. Zoé Simon. ¡Joder! ¿Estoy soñando o qué? ¿Mi Zoé? Sí, es ella. Jovial, radiante, maravillosa. Una sonrisa que muestra unos dientes de un blanco impecable, el pelo recogido en una trenza africana. Esta solicitud es del 5 de julio. ¿Y por qué no me dijo nada? Seguramente buscaba información sobre mí. ¡Qué descarada!


			Su muro está vacío. Qué pena. Sin embargo, acepto su invitación. Una idea cruza mi mente.


			Dejo la cerveza sobre la mesa baja y me levanto.


			—¿Qué haces? —me pregunta Seb al verme dirigirme hacia la puerta de entrada.


			Me observa con aire inquisitivo mientras guarda un vaso en un mueble de la cocina, con un paño colgado del hombro.


			—Nada que te interese.


			Me mira frunciendo el ceño y luego consulta su reloj.


			—¿Estás bien?


			—Sí…


			¡Qué va! Parezco un cadáver. No estoy en condiciones de salir.


			—Tenemos que irnos en quince minutos. Te aconsejo que no vayas muy lejos.


			Agarro el pomo de la puerta. Nos espera una sesión de fotos de boda. ¡Joder! No tengo ganas de asistir.


			—Estoy abajo si me buscas. No tardaré mucho.


			—¿Seguro que estás bien?


			¡No, Seb! ¡Nada está bien y lo sabes perfectamente!


			—Estaré mejor cuando ella vuelva —digo con voz sepulcral.


			Tengo la sensación de haber hablado como si acabara de recibir una noticia de muerte. Pero lo que siento es más o menos lo mismo. Si Zoé no vuelve, mi corazón morirá como una flor que pierde sus pétalos.


			Bajo las escaleras y entro en mi espacio personal. Me acomodo en mi sillón de cuero. Sé que me haré daño al abrir la carpeta «Cancale», pero Zoé no tuvo tiempo de ver las fotos de nuestras vacaciones y me gustaría enseñarle algunas. Quizás eso la haga reflexionar un poco. ¿Se dará cuenta de que éramos la imagen de la felicidad perfecta?


			Hago clic en el álbum de fotos y paso las imágenes, auténticas obras maestras. Efectivamente, un nudo se forma en mi estómago. Zoé está radiante. Mi favorita es aquella en la que estamos en la cama, abrazados, nuestros cuerpos cubiertos solo por una sábana blanca. Estábamos tan bien. Me encanta su carita después de dejarnos llevar, con el pelo alborotado, las mejillas sonrojadas. Nunca olvidaré su puesta en escena con aquel disfraz de enfermera sexy esa noche. Me gustaba que me sorprendiera. Era increíble.


			Cierro los ojos un instante, intentando ahuyentar la melancolía. Es difícil. La veo en todas partes. Habita mis pensamientos cada segundo. Realmente imaginaba un futuro con esta preciosa pelirroja de carácter fuerte. No diría que estaba listo para casarme, ya que nuestra relación era reciente, pero sí me veía viviendo con ella. Me volvía loco y sigo enganchado. Enganchado como a una droga, como a un dulce del que no puedes prescindir. Sus labios con sabor a cereza realmente los voy a echar de menos.


			Le envío unas fotos a través de Messenger, acompañadas de un pequeño mensaje:


			Algunos recuerdos de nuestras vacaciones en Cancale. Espero que te tomes el tiempo de mirarlas. Momentos como estos realmente los voy a extrañar.


			Seguro que los voy a extrañar. Estaba tan bien.


			Cierro el ordenador, abatido. Rezo para que cambie de opinión. No quiero volver a ser el que tanto detestaba, es decir, un imbécil. Rectifico: ¡un grandísimo imbécil! Tiene que darme una oportunidad para ser quien siempre he sido. El bueno, no el mal Adrian.


			¡Por Dios, no te vayas, Zoé! ¡Te necesito tanto!


		




		

			Capítulo 3
« Fuck you »
(Lily Allen)


			Zoé


			Mis pupilas están empañadas de lágrimas cuando salgo de la cama. No he dormido. Solo he estado dándole vueltas a todo. Resultado: sigo igual de perdida. Sin embargo, debo admitir que le echo terriblemente de menos. Alicia me hizo una pregunta: «¿Le amas?». Por supuesto que le amo. Pero no quiero arruinar su vida. Así que prefiero guardar silencio.


			Me siento horriblemente mareada. Me siento al borde de la cama y cierro los ojos unos segundos antes de levantarme. No he comido nada desde que salí del estudio de fotografía y la debilidad empieza a hacerse notar.


			Después de unos minutos, tomo una gran bocanada de aire y me dirijo hacia la ventana moviéndome como un caracol. Abro la persiana para iluminar mi habitación. Me parece bonita. Está decorada con numerosas alfombras redondas de color rosa. Las paredes están pintadas en tonos gris claro y violeta. Hay una pequeña estantería llena de libros y DVDs, así como un estante con varios juegos de mesa. Recuerdo esos juegos. Son los que llevábamos para entretenernos durante las vacaciones.


			Paso una mano por mi cabello mientras me miro en el espejo en forma de corazón que adorna la pared frente a la cama. Sigo pareciendo un zombi. Mi piel nunca ha estado tan pálida. Espero que el sol, que ya ilumina la habitación, me ayude a recuperar un tono decente. Pero dudo que cambie si no duermo nunca.


			Cojo mi chaqueta negra que había dejado a los pies de la cama y me la pongo antes de salir de la habitación. Me aventuro hacia la puerta del salón donde veo a mis padres y a Alicia desayunando en la terraza. En la mesa de madera hay croissants y pequeños panes de chocolate. El olor del café que llega hasta mis fosas nasales me provoca náuseas.


			—No tienes buen aspecto, parece que no has dormido bien —dice mi padre levantándose de su silla.


			Pone sus manos sobre mis hombros, besa mi mejilla y me mira directamente a los ojos. La preocupación se refleja en sus rasgos.


			—¿No es cómodo el colchón?


			—Sí, papá, es cómodo.


			Suspiro con cansancio, me libero de su abrazo y saludo a mi madre y a mi hermana con un beso. Alicia me examina de pies a cabeza. ¿Ya va a empezar?


			—¿Te has mirado en un espejo?


			¡Pues sí, aquí vamos otra vez!


			Pongo los ojos en blanco y me siento en una silla del salón de jardín.


			—¿Vas a decidirte a llamarle?


			Me pongo a la defensiva. Creo que me espera otro día horrible.


			—¿Vas a pasarte las vacaciones con esa cara?


			—¡Deja de meterte en mi vida!


			—Deberías darme las gracias. Si no fuera por mí, nunca habrías conocido a Adrian…


			—¡Déjame en paz, Alicia! —grito levantándome furiosa—. Sí, voy a darte las gracias. ¿Sabes por qué?


			Sus ojos me escrutan con severidad. Mis labios empiezan a temblar.


			Exploto:


			—¡Es tu culpa! Me mentiste cuando dijiste que Anna se había acostado con él. ¡Todo para intentar ponerme celosa! Y, por supuesto, caí en tu trampa como una idiota. ¡Así que gracias por haberme engañado!


			Mi corazón late con fuerza desbocada.


			—¡Calmaos, chicas! —gruñe mi padre golpeando la mesa con los puños—. Alicia, deja de molestar a tu hermana, y tú, Zoé, ¡come algo!


			Niego con la cabeza.


			—No tengo hambre.


			Mi madre suspira:


			—¡Me preocupas, Zoé! No puedes dejarte llevar solo porque has tenido una decepción amorosa.


			¡Ya estoy harta!


			—Sí, mamá tiene razón. Pareces un cadáver.


			¡Es demasiado! Si sigue así, le arrancaré el pelo, pero prefiero desaparecer.


			Empujo la silla del salón de jardín y corro hacia el interior, con lágrimas inundando mi rostro.


			—¡Zoé! —grita Alicia—. ¡Vuelve! Está bien… ¡lo siento!


			Demasiado tarde.


			Cierro la puerta de mi habitación con llave y me desplomo sobre la cama. Rompo a llorar. ¡Malditas vacaciones! Pensaba que la presencia de mis padres cambiaría mi humor, pero me equivoqué. Nadie me entiende. Nadie quiere apoyarme. No sé cómo voy a superar todo esto sola.


			Mis lágrimas se secan al cabo de un rato. Me levanto de la cama. Mis ojos arden como un fuego que no quiere apagarse. Alicia tiene razón. Parezco un cadáver. ¡Maldita sea! ¿Qué he hecho? Todo es culpa mía. Soy yo quien decidió poner barreras en mi camino. Era feliz con él. Había recuperado la confianza en mí misma. ¿Y ahora? ¿Qué voy a hacer sola? ¿Debería intentar saber de él? Me pregunto cómo estará. ¿Estará triste o todavía enfadado conmigo? ¿Y si ya me ha olvidado? ¡Oh, Dios mío! No quiero seguir pensando. Es hora de que duerma de una vez.


			***


			El sonriente rostro de mi madre me recibe cuando me aventuro al jardín. Bajo una pérgola, ha dispuesto una larga mesa cubierta con un mantel blanco y un camino de mesa rojo, decorada con varios ramos de flores en macetas de barro. Las sillas están cubiertas con fundas color marfil, hay un equipo de música sobre una mesa y varios globos colgados de la estructura de hierro forjado. Casi parece una boda íntima. Y el panorama desde aquí es espléndido. Los árboles frutales aportan algo de sombra al terreno y la piscina rectangular invita a darse un chapuzón.


			—¿Has descansado bien? —me pregunta con una voz dulce y envolvente.


			Está formando una pirámide con vasos rojos sobre una mesa donde hay platos y cubiertos de plástico.


			—Sí —respondo mirando mi reloj.


			Son casi las cinco de la tarde. No puedo creer que haya dormido tanto.


			—¿Dónde está papá?


			Recuerdo que me pidió distraerle para que no descubriera su sorpresa.


			—Se ha ido a dar un paseo con Alicia al Cap Dramont.


			¿Papá ha salido? ¡Es un milagro!


			—Oh… genial. Así se entretendrán.


			—Sí, pero ya ha descubierto que le estoy preparando una pequeña fiesta. No se le puede ocultar nada.


			Sonrío mientras ella consulta su reloj.


			—No deberían tardar mucho. Tengo que darme prisa para terminar.


			—¿Quieres que te ayude?


			—Me vendría bien. Hay que preparar unos canapés. Todo está en la nevera. Hay salmón y paté. Voy a aprovechar para darme una ducha antes de que lleguen los invitados.


			Asiento con la cabeza y me doy la vuelta, pero me llama:


			—Zoé… ¿Quieres hablarme de tu amigo?


			¡Oh no, mamá! ¡Cualquier cosa menos eso!


			Me giro, con los ojos empezando a brillar de tristeza.


			—No sirve de nada. Todo ha terminado.


			Su mirada refleja preocupación.


			—Sé que necesitas hablar de ello. Alicia me ha contado lo que pasó.


			Mi corazón se acelera. ¿Por qué tiene que meterse en esto?


			—No te enfades con ella. Está preocupada por ti, ¿sabes?


			¿Preocupada? Lo único que ha hecho es gritarme. Bueno, vale, admito que yo también la provoqué un poco.


			Inspiro profundamente para evitar soltar un sollozo.


			—Debes saber toda la historia si ya te lo ha contado todo.


			Se acerca a mí y me abraza.


			Mamá, si haces esto, seguro que voy a llorar.


			—Por lo que me ha dicho, parecía un buen hombre.


			Bueno… Un esbozo de sonrisa se dibuja en mi rostro. Muy provocador, insolente, un poco arrogante, pero también protector y bromista. Todo eso ya lo echo de menos.


			Suspiro.


			—¿Por qué no intentas hablar con él? Quizás podáis encontrar una solución juntos. Que su antigua amiga haya venido a decirle que es el padre de su hijo no significa que no te ame, Zoé.


			Mi rostro se queda vacío. Me siento mal.


			—Te estás castigando al quedarte callada. No te hagas daño.


			—No he dicho que no me ame. Pero… no quiero destruir la vida de ese niño. Necesita una familia. Yo no soy su madre.


			Ella levanta una ceja, con las manos apoyadas en mis hombros.


			—¿Quién ha dicho que vas a destruir la vida de ese niño? Será feliz, estoy segura, y eso no impedirá que tenga una madrastra que también le quiera.


			—Pero no quiero arruinarlo todo. Quizás Adrian esté mejor con su ex para criarlo.


			—¡Estás diciendo tonterías, Zoé! ¿Por qué iba a volver con una mujer a la que detesta solo para hacer feliz a su hijo?


			Me encojo de hombros. ¿Por qué he pensado realmente en eso?


			—Deberías reflexionarlo.


			—Pero tengo miedo de encariñarme demasiado con él y que me deje.


			—Deberías hablar con él. Te estás haciendo daño. Si vino a verte para reconquistarte, no fue por nada.


			—¿De verdad lo crees?


			—Sí, confía en mí. Si realmente solo quisiera una aventura pasajera, ya habría pasado página y, claramente, no es el caso.


			¿Qué he hecho? Me doy cuenta de que reaccioné así por culpa de Matt. Sí, por culpa de ese hombre que engañaba a su esposa y pasaba tiempo conmigo en lugar de con sus hijos. Pero Adrian no es como él. ¡Oh, Dios mío! Soy realmente tonta. Mi madre siempre ha dado buenos consejos.


			—Bueno… ahora voy a darme una ducha.


			—Gracias por hablar conmigo.


			Me dedica una sonrisa encantadora antes de besarme en la frente.


			—No dudes en venir a verme cuando no te sientas bien. Una madre está para escuchar.


			Me guiña un ojo antes de alejarse.


			Es hora de que deje de hacerme daño. Adrian no pidió nada en esta historia. Estaba asustada. Sí, solo tuve miedo. Pero voy a arreglarlo todo.


			***


			18:00. Ninguna noticia de Adrian. Llevo media hora desde que le envié un mensaje. ¿Por qué no responde? ¿Qué estará haciendo?


			Lo releo:


			Zoé:


			Domingo 23 de agosto 17:30


			Me siento terriblemente mal. Tenía miedo y estaba perdida, pero me gustaría que habláramos. Llámame o mándame un mensaje cuando puedas.


			Guardo mi teléfono en el bolsillo trasero de mis shorts vaqueros y llevo la bandeja de canapés que acabo de preparar, pasando junto a Alicia y mi padre. Ambos están sentados en el sofá, con un vaso de agua en las manos. Mi padre le mostró a Alicia el Cap Dramont, un sitio protegido que ofrece paisajes extraordinarios sobre la isla de oro. Nunca he puesto un pie en ese lugar, pero parece maravilloso. Alicia se apresuró a contármelo todo cuando volvieron de su excursión. No hemos mencionado nuestra pequeña pelea de esta mañana y admito que quería dejar atrás ese momento desagradable. Nos peleamos de vez en cuando, como cualquier hermano y hermana, pero nunca dura mucho.


			Me dirijo hacia la pérgola y dejo el plato sobre la mesa donde hay una olla de sangría. Cojo un canapé de salmón que devoro de un bocado. Espero que Adrian ya no esté enfadado conmigo y que acepte hablar. No dejo de pensar en él, es más fuerte que yo.


			Durante unos minutos, paseo por el jardín admirando los árboles frutales, las bonitas flores de todos los colores que mi madre ha plantado aquí y allá. Los invitados llegan media hora después. Conozco a una pareja de unos sesenta años y a un hombre mucho más joven.


			Me sirvo un vaso de sangría mientras los invitados se sientan alrededor de la mesa y consulto mi teléfono. Todavía no hay noticias de Adrian. No sé si debería preocuparme, pero me digo a mí misma que debe estar ocupado.


			—¿Zoé? ¿Es así como te llamas? ¿No me equivoco? —me pregunta el más joven de los invitados.


			Toma un vaso sin apartar la mirada de mí.


			—Sí, así es.


			Le observo de pies a cabeza. Este hombre es al menos una cabeza y media más alto que yo. Qué alto es. Tiene el cabello medio largo de un rubio dorado, viste un bermudas y una camiseta negra. Su piel está bronceada. Es bastante atractivo. Tiene numerosos tatuajes en el cuello y los antebrazos. ¿Será tatuador?


			—¿Y tú? —le pregunto mientras guardo mi teléfono en el bolsillo de mis shorts—. ¿Cómo te llamas? No lo recuerdo.


			Mi madre me lo dijo, pero estaba demasiado ocupada mirando mi móvil para ver si recibía un mensaje de Adrian.


			—Podemos tutearnos. Odio que me hablen de usted. Me hace sentir viejo —me susurra.


			Nos echamos a reír. Tiene una sonrisa deslumbrante. Sus dientes están perfectamente alineados y son tan blancos como la nieve. A simple vista, no le daría más de treinta años.


			—Me llamo Jamie.


			Jamie. Ese nombre le queda muy bien.


			—Y… ¿a qué te dedicas?


			Lleva el vaso a su boca antes de responderme:


			—Soy instructor de autoescuela.


			Ah, pues no, no es tatuador.


			—¿Y tú? ¿A qué te dedicas?


			—Soy camarera en un café muy conocido de París.
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